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ESTAMPA LOCAL 
Para cjue la provincia de 

Murcia sea un edén, sólo falta 
•un poco de piedad de parte del 
cielo y un mucko de espíritu de 
justicia de parte de sus Kom-
bres. Aláunos de sus pueblos, 
Lorca entre ellos, n\ueren de 
sed de aéua, de kambre de pan 
y sedientos y hambrientos de 
justicia. El reino de los cielos 
áuarda su rinconcito para estos 
bienaventurados... 

E n una parte de la provincia 
tierras fértiles, fértilísimas, ale
ares veáas esmeralda, veéas del 
Segura, el aéua se prodiáa: t i -
c(ueza, relativo bienestar mate
rial. Desde otro punto de vista 
encontramos muy reducido to
davía el rubí de la Universidad 
<lue con el escalpelo de la sabi
duría va sensibilizando las con
ciencias. Por lo demás impera 
el señorito, el amo, el vaéo ha
bitual, c[ue, para no dejarlo tan 
vacío como su cerebro, llena el 
hueco de la «profesión» con un 
pomposo «propietario», que a 
veces debiera ser sustituido con 
un edificante «absentista». 

El resto de la provincia está 
falto de aéua: malestar mate
rial, hambre, emigración. 

La industria es pobre y esca
sa. La naturaleza ha puesto en 
las entrañas de esta tierra abun
dantes minerales: plomo, hierro, 
azufre. El plomo para Inglate
rra, el hierro para Inglaterra, 
la producción azufrera media
tizada por dinero extranjero. 

Nuestros trabajadores arras
tran una vida miserable. Mal y 
suciamente vestidos, mal y po
bremente alimentados, sin dis
frute de la higiene más elemen
tal, tracomatosos, tuberculosos, 
huelen a esclavitud. La sociedad 
cristiana en c(ue viven ni si
quiera les ha procurado hospi
tales y asilos suficientes para la 
enfermedad y la vejez, y mu
chos, cuando enferman o cuan
do envejecen, pasean sus lacras 
y sus miserias ante los hombres 
que han constituido un estado 
social en nombre de Cristo, 
pero que viven de espaldas a 
Cristo, ante los hombres que 
confunden la justicia social con 
la caridad y ni siquiera-comple-
tan la función caritativa. 

Hay que convenir que, aparte 
la concurrrencia de un cataclis
mo geológico, la Naturaleza no 
varía sus designios. Es al hom
bre a quien corresponde modi
ficar las leyes de la Naturaleza 
allí donde sea posible. Entre 
otros, los países escandinavos 
aplicaron la ciencia a la agri
cultura y compensaron la ad
versidad de sus condiciones cli
matológicas, transformándose 
de invportadores en exportado
res, y nosotros los lorquinos, 
una población que cuenta para 
sus ochenta mil habitantes con 
más kilómetros cuadrados que 
la provincia de Álava, de tierra 
fértil, de sol espléndido, de tem
peratura conveniente, tenemos 
que importar de otras zonas el 
trigo para nuestro pan mientras 
el suelo vive esperanzado del 
beso del agua que lo fecunde, 
del agua que no llega, y que por 
error de la Naturaleza aumen
ta el caudal de la cuenca opues
ta sin beneficio para nadie. 

Y es que, ¡cuesta tanto en 
millones de pesetas, según los 
técnicos, la derivación de esas 
aguas a nuestra zona!... Y <iqué 


